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Eícooeieíto minefo 
La visita hecha á esla [)ob!o.c'ióu 

por el exmiiiisLro de Agi'icullura 
señor VilUnueva, la han i4»r«ve-
chatio los mineros. 

So recordara que cuando mai'-
chó á la corle el Sindicato, con la 
preleiisioo de que se prorrogara el 
concierto, era dicho señor nniem-
bro de) Gabinete y estaba encar
gado del deparlaníténto compren
sivo de la industria ítllnéra; y con 
tal nVotívo jiígó eri él asunto prin
cipal papel. 

. l4«;jî ^Q|̂ |i,|jí»ít# tíulonces aquella 
enlidm|,¡j(,lelaínenlaahora, como 
se seguirá lamentando mleptras 
haya motivo para ello, de los gra-
v*ñniénes de la industria minera, 
sobre lodo del entorpecimiento 
que producen las guías eii las va
rias operaciones que se hacen con 
los minerales desde que se ejclraen 
de 1»8 minas hasta quese íes depo
sita en los puntos de embarque. 

La labor del Siodicjito do dio 
fruto; f aooqüe explicó má vez y 
otra; pdrdnml»* medids pudo, 
que la íttíiiistlria' q\Í'e répí-esJenlaba 
ncip6tfík*vi\^lt sometida á la traba 
de las guias, no se dio a partido el 
ministro de Hacienda y los demás 
que. por cualquier caus;ii, intervi
nieron se lavaron las manos. 

Las consecuencias de tal actitud 
no se hk'ieron esperar. Quedar so
metida la industria minera al ré
gimen de liesconflanza que supo-
néh las guías y comenzar la crisis, 
íueron dos sucesos que se comple
mentaron. Lo uno arrastraba á lo 
oli;o; y para que po quedara duda 
de la íntima relación que entre 
ambas cosas existía, el «fecto, es 

decir, la crisis, fué casi simultánea 
i;ün la causa que la or-igiuó. 

El señor Villanueva, que á pesar 
de su reconocido talento, tal vez 
no comprendió el pi'incipal interés 
del Sindicato al pedir que se pro
rrogara el concierto, se ha conven-
ci|Jo ahora déla lesiitUM l̂üe ocasio
nan las guías. Lo que h&Cfí medio 
año parecía obscuro, aparece aho
ra períeclamenle claro, Y si el se
ñor Urzaiz, que permane,-ió sordo 
á las quejas de la miner.'a, formara 
aún palle del Gobierno y pudiera 
examinar, como el señor Villanue
va, los antipáticos efectos que pro
ducen las guías, es seguro, que a 
menos de estar dotado do una can
tidad inconmensurable de amor 

,prppio que, le iijipidiera cojifesar su 
y^eri-qr. labgiipF|íMi^íaj»liofa. si era 
iVosibleyóóneill) lio*'faltaba á la 

ley, o para, el presupuesto veni
dero. 

Si por consecuencia de las cues
tiones políticas péodieutes que, pa
recen por el momento arregladas, 
vuelveo a resurgir los piotivos de 
crisis» y eisU»^ plantea y entra eo 
el Gabiaete «1 seüor Villanueva, la 
indaslritt utiiaera teudrá eo él uQ 
abogado coQveneiüo. . 

¡Cómo DO, si ha visto y ha toca» 
do las cfeíatoS qué la dañan, impi
diéndole no ya el desarrollo a que 
tiene deredio^sino la miserable vi
da a que viene condenada por la 
desconsideración que se le tiene! 
Pero si no hay crisis y el ministe
rio dé Agricultura sigue regenta
do por el actual ministro, bueno 
sera que el señor Canalejas se pre 
ocupe un poco con la situación de 
eslüs minas, que, por circunstan
cias que a poco que se estudien se 
comprenden, no es la misma que 
ia (le las demás de la naciqp. 

El distrito minero de Cartagena 

merecería que se le tratara espe
cialmente. . 

De esa necesida<i vino el con
cierto minero que lo pei'mitió vi
vir con relativo desahogo, y que 
al de.saparecer la ha lanzado en 
una vida de diQcultades. 
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De nuil carta cattrfiíinatu piiUliciiila oii un 
pciiódieo catalán: 

«Toda idea iiiiBva inspiíada oii ln ver
dad, toda doctrina salvadora lia sulocom-
liatida siuiupre, on todas épocas y en todns 
imitíís, cin ©I arma del exteiniinio y el Ui-
tijfo di) la 8íítli'a.> 

Aplicjiíe el ñniiantu du la caita, ese ai'-
giinionU) al ¡u)iiif|iiisino ,v yaya deduciendo 
conseclienci ; •. 

¿Con viene? 
j i • • . * 

• * 
Lo (pie ocurro' es qtw «1 catalanismo se 

abrasa con un miior nientira y pretende 
foljar ilusiones para adormecer tontos. 

£1 nOseclm sobre losliombros las ras-
ponsabilidades délas goerras, sin ver que 
la pérdida de las colonias la ha tenido el 
pruteccloiiisnio. 

íA (jnien prot<ijo óítol ¿A Cataluña? 
Pues liay que callar, siquiera por pu

dor. 

El pago será aienipie adelantado y ea íJífetáTICtí'b »«Mrwi di 
íácil éobro.-OorrespfOttáaleséB 'París, A-• tiOritt» i*a«'€iwt«»íU» 
61; y J, Jones, Faubonrtr-Montmartre, 31. 

y Î a Unión es especial y por ?erlo m ignorado. 

Bl último parrafito de la carta no tiene 
desperdicio. 

£1 autor, indignado al ver como hablan 
del t-atalttuisnio los periodistas iiiiudrileQos, 
se arranca d« este modo: < 

«Así, ó poi el estilo claman, sin tomarse 
la molestia de estudiar la cuestión á fundo 
j- sacare) resultado con veniente. 

Llegando aquí, no hago u>ás que copiar 
litoralmeiito ia base segunda de nuestro 
progruniiij que es tan honrado como el más 
español de toda la Jbevki.* 

]la perdido los estribos el articulista y 
ha dicho, sin querer, que ese su alabado 
programa del catalanisnio —su progrania — 
no es espaíiol. 
' Mas claro, agua. 

Pero no lia dicho nada que permanecie-

liO sabe, todo el niundo y todos lo conde
nan. 

Incluso la nipyoría de los catalanes. 

Leemos: 

«Los ppriódicos ingloses consideían un 
buen augurio el viaje de lord Milncrá Pre
toria.» 

Sí, pero en tanto la capa no parece. 
Ln han secuestrado los comandos boers 

y no la sueltan ni úbnenns ni ámalas. 
Ultimaiiietate pareeía que Se daltan á par

tido y ya iban á entregarla. 
Pero han sentido la nostalgia d« lá in

dependencia y han salid» por allí' tirando 
fusilazos. 

Y hasta que vuelva A halilafse de lapAz... 
T lió se ílrnie. 

ITti telegrarnn de Slianghay anuncia qno 
los bo±ers')ian tomado la ¿iiii^ira. 

fea es u»ittfespeífié dé trágala, tócada Á 
tiros, dedicada ít lasitáéióaes qtreintervi 
nfeton en la'-'ímferiW'TorfmíeíiflitrlIft China. 

Y fíljora \fí toínift «i»» 9*>Vgfé 
Sktíeaqné M ^ií¿ÍViin«ílíJ{|| tropas «ii-

ropeasse com«tt entre sí... y abusan. 

Y como tAJes, siempc^ tan redomado*. 

ELM 
Existe, una épica lucha eiitrp ^l sindica

to de ta1»a,quor<)8 ingleses v la <An)eticána' 
T îbíjco CompanV», fine »e díspntAij prírici-
ppiniente «I nioiiopoMp del niercado brltA-
uico da cigarrillos. 

Ppr lo mismo es de interés una nota que 
publica nuestro colega «Lo Pumeur», de 
Bruselas, sobre el origen de la fortuna de 
los Duke y el pasado y el presenta del pre
sidente de! «tiiist» norteamericano. 

«Tlie AVasliington Times», ítié el prime
ro (pie dio á conocer detnlioa interesantes 
sobre c! origMii do la célcl)re fábrica do Du
ke, do Duiham, y sus orígenes v<!rdadera-
mente modestos. 

Los comunicó ú un repórter del niencio, 
nado periódico Mr. R. L. Duke, lierman ' 
del presidente de la «Americana Tabaco 
Conipany», do Nueva York. 

iiaffof; ¡lo, lio t» 
poca ó nin

guna educación. 
Mi pndre^ mi* sieteihermaiiiosy yo deci

dimos dedicarnos & «labm«r tabfiCQk 

Na disponíamos de diii«ro» ni d»'amigos 
que nos le prestaran j ; • > . 

Una mesa de cocina, doR cachillOs y una 
pequeña partida de tabae» «n rama cons-
tltníau nuestré único oApiM. 

Yo «ro «I encargado de ooloeae iM pro» 
diictuis fabricados ydeoandBtiry^"'^'^**'' 
H0cerrinc8tt«as merettneiaB «o ka «indadea 
y villas inmediata» áUurlHtni. -. ; 

Mis medios d« • ̂ oapsi^t* wmn «na vif̂ ja 
muía y nn mal cari«»j»»i Ñ ÍK », 

A medida que iba ^gUMwido niMfttro 
eomeroíOv tnf KxteRdi«nd« »l csap« de mi» 
operaciones y así Acalló por vjsitiwíá Sioh» 
nrand, Washington, Baltifi^-» fFiladelfia 
pnrn vmider f<Uf tAJ'féaémbitit éai» p«noi« 
l-rahaJA «ie án i pad<ra y de mi» ttwntf no». 

Pnedonwifmar qiM;«o«B«Mliieé coüntoa 
'C»nfav4i8 4M-po»iy«.< ':-':i':' >'' 

'' Ko'««lam0nte:''IW'fá-iimte»':«W::>liM|a cía»* 
dfr'«iknM1<tat9«e,««ÍD6-4Bb>'iMwsÉî  n»en-
•tté"Mnrte«fTén'«n-sl«iittóv**} *i>lmáíf '«1 

T<Ankb<i «na «oraMIkiiAi |0ie««te?M «n 
cttl^lqn&figán y«^ia|a\iMi-iÉrnill)iiyioon(«n« 
t&ndómé' OOÉ̂  ittnef' <|>ai»leeli*«»MftMtr«oh« 
aliento ti que tifibiHeteida fetrotKfril ó de 
di'ligm«ia rata-daba 'II«t«tliai»l'"< >;'«*< t 
*'' *F(idairfo «ntf'Mu í̂W'̂ tegadt»' thfevipocA eu 
qaé |IÍdittM'''{MH«B«r«d^M»i|É«eft»t'CarrB» 
áé'Pifllníannv- •* ;•*••' »Í-Ñ.I: •'<• •;» - m 

Mf t>adte f «tB ItmnwMHkflnn -^n eco» 

*TM'tm eW--iil»-tbain..tMweplitWMÍ> noea-
-''tror'né^itM,' y mímtvm*<womifiá,hAmo» 
mayore» eantiAadea ««dé tahaoa^ liwita que 
llegó el'd{a en que «^rinHMfilKtcaa en to> 
dos los pafBtUt (14nd«.i*foaltÉTlfe ^htabneo.» 

Poco tiempo li«ce,<ini»«le im fondadorea 
de la pequeña Í4McaprlHiiÜf«»,Mi> Jame* 
B. Duke, ha figurado como,«no de loa 
«captains oí indaisUi» en (slí^liuich» ofreci
do por el opwtento ftfifi Sclierry al Princi
pe Enrique do Pi'»»ia¿ ; 

En nomb̂ re <d« la «Aiiiarícaui* Tabaceo 
Compány»' oA-eeió übrefk) l)uéa0a| veinte 
cajas de cien ' feifnrrHIo* i desílafe mai-ca 
kEgS'|>ti¿n'DeítH»».-''- -'•''>'; 'IÍ'Í • 

Ésíiís clgiit^ilío* ftoowHi' ftewnaniá IwnU 

JCS» 
'*yíWllW-í-;..»*&1i.í^V'íiiiW:^.^(Srf#«ii^ 

Probad los Cognacs de HENRI 6ARNIER y C. 
Wf T 
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iSIíJAMOKLK! 

ró que el funthsina v^to por Antea era el d«> Uécate, 
yloBoiroí» qne a e*i« .scíinian »igpiíii:abHU que toda 

, i;^{teran#«,era.v»n^, porque Auiea cstab» irremisible 
líjente perdida. Y entonces ^jonu <»u' »nics se haoia 
bullado de todos loa dioaea, ofreció nuineroscs sacri-
tiüios á (Jécatc. 

Pero también cate remedio re»ult(J ioi'uii; al dia si-
Koieute los ojos vidrioso» del tirribío fantasina mira
ban con mayor instancia & la desdioliNda Joven. 

Hi20lti cubrir entonces lea ojos con espesiaimo» ve
los , pero los fantasmas oonlinaabfin apHr'Ciendo aún 

, A través de los velos. Probó do encerrítrla en una ha-
blmcicn ans:o8tayoh<>cora,ylosf'int.isni«8 mirando 

.iP9r Ins paredes iiuminabnn con la propia luz \HS ti-
n|j-bl»i., apareciendo cada vez más tunenczadorea. 

Algunas noches los faritasruss concedían una hírera 
,trí;gBa íi la desesperada Antea, y cmonnes se sentía 

i dpwinH,da por uu saefto i'uro, profundo como la 
i mpeftc, l í intoqoePipna temía qne una ú otra vez no 

ij¿8pei;tasíB y i & la vida. 
., Áí l l egar^ fesín extremo Antea np podía soatenerae 
, fH);Pléf Ciíjn^.al Udoi^uyo, te d^ venoor por la 
(^da,qnB deade baoia mocho tiempo la habfa domi-
lUMlofil 1 luía, y le pareóla qneél espantoso terror es-

^ per,iQ)antadoahora por Antea fqeseaqael mismo qae 
,,,jftl Jj»J|)|§ Mif,tido, fenoido ^nleauífiiite por el amor. 

También Timón óonipartfa esta idea oon el joven 
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y la Bonil'ra con intinitus resplandores descendía so
bro las itRUHS, le parecía que el fantasma se trasmu
dase en un espectro que mirándola Ajámente al ros 
tro con Í.UÍ1 ojos vidriosos, le dijese haciéndole aeñai* 
con sus manos descarnadas: 

- ¡Ven conmigo! 
A veces le pareóla que el espootro agítase lenta

mente los labios, y por la hooa le saliesen'lnseotos 
negaros y horrorosos en gran numero, los cuales re
volotean l o por el aire, llegasen basto ella; y «sí vivía 
Antea en continua ansiedad y terror indecible. Al 
solo pensamiento de las visiones qne la turbaban dia 
y uocl)<>, qaedaba como aturdida, y fljand» sus ojos 
extraviados en los de Ciñna, le pedía que la^ matase 
con au espada ó le diese nd veneno: Iquerla morir! 
. Al oir tales propoíiciones el misero esposo se rebe-
Ihba con todas las fuerzas de su alma< Se hubiese 
abierto á gusto las venas oon tal de poder liberar & 
Antea. • • 

Caando bsjo la impresión do aa doWr se amodorra 
bá, óimagluaba la hermosa cabeza de au esposa aban
donada y exánime, los ojos cerrados para aiempre, 
el eapiritn vencido por la calma mortal, y élblanquf-
simo pecho lacerado por la espada, experimentaba un 
dolor intuenao. ¡Oh, era preóiso ^ñloqüiacer, mejor 
desaparecer del mundo, antea que matarral 

Un m«dioo griego, oonatütaáo póV'*Cinna, la atega 
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)Jü «I abandono Sl'el &MSl- transriri^A W afio r&. 
Ípida'ment*,'e'n*e1 o&al tií'̂ ovVn'eaT»<*^"*f»** ho-

menajej» casi divinos. t*^t''á't:¡tina érátn pQjitfa de sat 
ojos: P1 amor, la olen^ft., fa 1Q¿̂ .* T lié^dbMMttc oaan-
d« compara sa í'^ltol^ad'li'^lá InlnSfiii^ád'-sf» limites 
dq las aguas ád'iual-',' n% tlntd-^ñe Haa l í i f t l s «orrett 
'¿'igmpre y estíín 'iviii,ÚÍ ^ l í W ^ i * W « « r J ' ' 'f 
""Antea contrito ftMli}fói%)^trrfftl#Í* 9«iaterio> 
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